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CORREO LITERARIO
DE LA EUROPA,

Del Jíieves 12 de OSubre de iyS6.

A SU N TO S DE V A R IA S  OBRAS.

GEOCRAF!A.

lilas nottveaUf Ó'c. Nuevo Atlas dedicado á Monsr, el Con~ 
de de Vergennes, por M r. Mentelle , Historiógrafo de 
Monsr. el Conde de Artois  ; V ll^  Libramiento. París.

Esta obra ya se conoce en España , pues según el anun­
cio hecho de ella en París, han contribuido los sabios de 
esta Nación á perfeccionarla , por lo que toca á su Geogra­
fía. Es muy probable que con tantas plumas postizas saldrá 
al cabo mas galana, que saliera en España con las pro­
pias : porque como dice uno de nuestros adagios; mas dis­
curre un hambriento , que cien Abogados. Este ingenioso 
arte no saben todavía los nuestros; excepto uno ú otro 
que lo ha aprendido de los Extrangeros; pero, pues se 
van introduciendo por los mismos Extrangeros otros peo­
res , profetizo que también este se introducirá antes de mu­
cho. Comprehende la Geografía antigua de los Países ba- 
xos, y  de las Provincias unidas, conocidas por los Romanos 
con el nombre de Gallia Bélgica ; la moderna de las mis­
mas ; la de la Holanda en particular explicada en 4 Ma­
pas i la de los Países baxos asi mismo explicada en 4 ;  
ía de la M ancha, y  la del Delfinado: en todo 12 Mapas. 
Este se p aga; pero el VIII.'* que según dice el anuncio, 
tienen ya entre manos los Grabadores, se dará de valde: 
a s i, unos por dinero y  otros de valde, todos vendrán 
á ser despachados y  pagados , según otra regla del mismo 
arte. Los Mapas que irán en el VIU.° serán p ; pero tan 
miserables que podrán juntarse en una grande ; una repre- 
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sentara la situación física de España j otra la Geografía an­
tigua con todos sus caminos y  mojones 5 otra las Provin­
cias en que hoy se divide 5. y en fín otras cosas jcue el A u ­
tor ha recogido de Mapas Atabes muy rancias.'Toda la 
obra, o el Atlas cumplido contendrá 138, que reducidas 
a_carras grandes, según )a razón del io.° libramiento hi­
cieran 15 , y costara 158 libras tornesas á los que hubie­
ren firmado , y  i libra y  media cada iinaá los que no* asi 
el que atuviere mal con su dinero, acuda al Autor oue 
vive en Parts, calle de la Sena, y  desdo.

Ciencia Eclesiástica,
Vísccurs sur divers suj^ts de religión et demórale, 

Discursos sobre diferentes puntos de Religión y  de Mo- 
rah por M r, el Abate Asselln , ex~ Vicario General de 
G/andeva : 2 voi. en 12.° París en ¡a Librería de D e-  
lalain, 1781?.

No hay que hacer alto 'sobre el nombre del Autor* 
sus discursos en número de 17 son excelentes, como el fin 
para que los ha compuesto que son la enseñanza y edifi­
cación común de los fieles, excelentísimo. Mr. el Abate 
Asselín estaba ya reputado por persona muy piadosa con 
otros discursos , que habia sacado á luz sobre la vida re­
ligiosa , cuya reputación y  créditos ha aumentado todavía 
con_ los presentes. Los puntos de que tratan son la gracia 
santificante, la manera de obrar cada uno para conseguir 
su salvación 5 las tribulaciones, la santidad , el sagrado co­
razón de Jesús, la facilidad de salvarse, la esperanza-, la 
Obligación de amar á D io s, el Nacimiento , y  la Pasión y  
Muerte de Jcsu-Christo 5 el elogio de San Joseph y el de 
Santa Teresa de Jesús 5 la vocación de los Magos, el ver­
dadero solitario , los conquistadores, la fidelidad á los lla­
mamientos de D io s , y  el juicio final. Los que hubieron de 
hablar al Pueblo sobre estos asuntos, hallarán aquí casi 
hechos sus sermones 5 y  los que hubieren de oirlos , como­
didad para repetírselos , y  meditarlos á sus solas; porque es­
to es lo esencial; sino, son como la simiente que cae en la 
arena que nace y  gallardea , y  luego se seca. El Autor pa­
rece que quisiera hacer piadosos á todos, hasta los Conquis­
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tadotes, de brdlnario •ge.ftte-duríi.e Indómita:; y ’ eti ^sro á 
la verdad ningún m al.hay 5:pero temo que no sea posible por 
la fuerza regular de ningunos discursos : porque sino es que 
Dios los trastorne y  aterre , como á San Pablo , no es po­
sible.

L a  guide des Superieures  ̂ S e ,  Guia de Superioras , ó Con- 
sejos á una Superior a para gobernarse bien en su Freía- 
c i a y  gobernar asimismo bien á sus Súbditas', por una 

■ Religiosa de .... en París en la Libref ia de Merigot. 178Ó.

De esta especie no tenemos nosotros muchos libros, 
por Jo menos yo no-los conozco: asi parece que si una 
persona prudente trasladara de este á nuestro castellano lo 
que conviniera con nuestras costumbres, hiciera un se­
ñalado provecho : porque dicen que está escrito con sin­
gular piedad y  gran prudencia. L a Autora no lo escribió 
con intención de imprimirlo, sino de dexarlo á su Comu­
nidad para que les sirviese de estímulo en la observancia de 
su estado y  en su fervor: asi para imprimirlo ha sido me­
nester corregirlo en su, estilo y  en su orden , con lo qual 
ha salido perfedo. Consta de 44 capítulos , de los quales el 

se intitula Prudencia y  Secreto , dos virtudes tan 
esenciales á todo Superior que sin ellas ó es un tronco 
ó una hydra j el X V  , Caridad 5 el X X V  , Locutorio > el 
X X V III, Elecciones h el XXXI , Ti abojo de manos , que , s¡ 
bien por sí no es virtud moral, es madre de muchas virtu­
des : el XXXIX , finalmente , Cbt&mes y Curiosidad. Como 
en Francia el uso general de todas las Comunidades de Re­
ligiosas es admitir entre ellas Pensionistaj^, uso muy loable, 
pues asi no solo aprovechan á sí mismas, sino que también 
aprovechan al Estado; da la Autora sobre este punto muchas 
y  muy sanas reglas de educación. Toda Superiora de Re­
ligiosas que tomi.re algunas á su cargo , hara bien de leer­
las , y  mucho mejor de observarlas : porque sino, ó bien por 
razón de los gastos , ó bien por razón de las costumbres se 
exponen á que las murmuren los Seglares, diciendo , ó que 
ellas son las que los han obligado á gastar ; ó las que han 
corrompido las costumbres de la Pensionista. Estas murmu­
raciones no son raras en España; y aunque digamos quq

A  2 no

Ayuntamiento de Madrid



»4
no son fundadas por parte de la comunidad j todavía son 
un gran vicio: porque no solo debe una Comunidad vir­
tuosa no dar fundamento para ellas , pero ni siquiera la 
mas leve sospecha.

Historia Profana.
Histoire des Hommes, ouHistoire universelle comphtte^ B e. 

H istoria del Género Humano  ̂ó Historia Universal com­
pleta : en 6o vol. en 12.° Farís..

Parece una imitación de la sacada poco ha á luz por 
los Ingleses. Los 41 primeros son la Historia antigua des­
de la creación de Adan hasta la caída del Emperador Hono- 
rioílos II siguientes, las Historias de Francia, Alemania, y de 
España, que pueden servir de suplemento á la de Fb/terj 
que forma la moderna : de los 8 restantes , 7 son de 
láminas y  mapas, y  uno, la explicación de estas. El A u­
tor d d  Diario de Bouillon d ice, que esta es la única obra 
de su especie , que pueda consultar un literato , y  
leer un hombre de gusto : y o  no se de donde se lo saca: 
porque para mí tengo, que, como todas , no es mas qué 
un fárrago de Historias de diversas Naciones tomadas de 
sus Escritores, y  no de sus archivos. El Autor no ha puesto 
sino siete años de trabajo en escribirla j cuyo termino, aunque 
á el le parece un sig lo , es claro que no basta, ni siquiera 
para Itaeer crítica de los Escritores, quanto mas para ave­
riguar la verdad de los hechos que refieren ; asi lo que yo 
pienso que Ivabrá hecho, será zurzir unos con otros, y  á 
lo sumo epitomarlos, dexandose lo que habrá tenido el por 
menudencias, y  la Nación á quien pertenecen,, tiene por 
glorias. La razón que tengo para pensarlo asi , e s , lo que 
dice que los r i  lom os dedicados á las Historias de Francia, 
de Alemania , y  de España , pueden servir de suplemento á 
la de- Ĉ olter-: porque , si su ánimo fuera escribir una Historia 
universal, no una compilación, se valiera, si lo merecía , de 
la de l^olter s pero no la entrometiera en cuerpo y alma 
en su plan: además que de la de f^olter  ̂ si exceptuó el Tomo 
I.®, no tengo mejor concepto, que de la presente. Digo to­
do esto , porque no se aturdan , como suelen, nuestros jó­
venes Eruditos al oir una Historia universal en 5o vol» 
como si fuera ud prodigio de ingenio y  de aplicación: por­
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que 'd»:bím' saber qiií m ucho' mas,Ingenio y_ ívpJícaciQn pMc 
la Historia de una Nación en quatro ó seis Tom os, bien 
escrita' , que todas estas voluminosas compilaciones que 
con propiedad no son , sino volúmenes. El precio ue 
la obra entera en 8.° es de 240 libras tornesas tomada cu 
casa de los Aurores; y de 350 para los ricos , que es lo que 
entienden por Príncipes: en 12.° es.de í 5o ; y el de cada 
división, porque la han-dividido en varias pepitorias, se­
gún el número de sus volúmenes, á razón de 2 libras y  
medía tornesas el volumen. La caja de los A utotes, o el 
puesto, de su venta es calle baxa de San Dionisio , Posada 
,de Mr. la Clupelle.

Eilosofia.
The philosúphical DiSiionary , S e ,  diccionario Filosó­

fico y 0 Sentimientos de los Filósofos^ modernos en mate­
rias de Metafísica , de Moral y  de Política ; 4 voL en 12. 
Londres 1786, En la Libreria de Robinson,

Esta es una'Colección de ideas , que el Autor ha toma­
do de Volter , Hume , Helvecio , Locke , H attley, Montes- 
quieu , Becaria, & c. A l principio su ánimo fue guardarla pa­
ra su uso particular j pero después considerando que no 
todos, estaban en estado de leer dichos Autores , le pareció 
mejor sacarla á luz para el de todos. Supuesto que entre noso­
tros, según parece, comienza ya á saberse esta lengua ; puede 
ser de provecho para los que se hallaren en este caso. Para 
los demás los originales de donde se ha sacado.

Pbilosophiscbe gesprceche uher das vergnugen , S c , Dis^ 
cursos Filosóficos sobre el placer y por M r, jíugusto Reb“* 
berg y Secretario de Regencia del Principe de Osnabruckx 
en 8.® Nuremberg,

El placer y  el dolor son las dos cosas que mefot se 
sienten 5 y  aunque el sentir, en el alma no es mas que 
conocer , podemos decir también que son las que menos 
se conocen: porque ¿ cómo ó de que suerte el conocimien­
to dei alma produce en nuestro cuerpo el dolor ó el placer? 
Y o  no lo si , ni se quien lo sepa > sin embargo lo siento 
como hijo de Madre. Si siquiera conociéramos el dolor, no9
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fuera fácil conocer después el placer: porque en mí entender 
este no es mas que la privación del dolor, como vemos cneí 
de la comida, de la bebida, del calentarse , del enfriarse , del 
andar , del sentarse , y aun del ver , y  del pensar : pero ni 
uno m otro. El escrito es por diálogos, los quales dicen son 
muy agudos y de mucha instrucción. Uno de los I m J Z  
cutores pone la bienaventuranza de esta vida en obrar aleo 
de bueno y  de honesto ; mas su contrario le impugna , di­
ciendo que consiste en la contemplación de lo por venir 
Yo no se con que fundamento añade la colera de ¡o por ve  ̂
m r: a mi me parece que corrompe la verdad que encierran 
Jas demas palabras: porque realmente Ja bienaventuranza dcl 
hombre en este mundo y en el otro no puede consistir, sino 
en el pensar. Esta es nuestra mas excelente potencia, v  Ja 
que nos distingue y  levanta de la clase de los brutos- asi 
o nuestra bienaventuranza hade consistir en una inercia 
absoluta , o si consiste en alguna acción , ha de ser en esta. 
Aero no en un pensamiento de lo futuro, sino de Jo pre­
sente que es infinito y mejor : porque tanto mas excelente 
«  el pensamiento quanro se aplica á mejor objeto , como á 
Uios. Lo que hemos dicho que por fuerza nuestra biena­
venturanza ha de consistir en el pensar, lo prueba también 
la vida que por la naturaleza misma vivimos todos • por­
que desde que nacemos, hasta que morimos, iquc otra cosa 
hacemos que pensar ? las demás acciones dd cuerpo v  
aun de la voluntad tienen sus horas, y ni continuamente 
las hacemos , ni continuamente queremos: solo las dd en­
tendimiento las  ̂hacemos á todas horas ; de día y  de noche 
solos y  acompañados, mas que nos pese: unos bien , otros 
mal , según que son felices ó infelices. Plutarco combara 
con mucha razón nuestra alma con las amas , las quales 
dice que no se ocupan en sus hijos, sino lo menos que pueden: 
porque lo mismo hace nuestra alma con nuestro cuerpo! 
Quexasc este, porque siente el hambre, la sed, el f?ío, ú 
otra necesidad i acállalo el alma , y  vase : pues luego para 
esto nos ha criado Dios, y  este es nuestro ultimo fin, y 
nuestro sumo bien. ^
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Cirugía.

Memotre et ohservathns sur un nouveau moyen de prev^^dr 
et d* eviter t  aveuglement, Discurso y  observacio­
nes sobre un nuevo medio de prevenir y  evitar la cegue­
dad  ̂ precedida de cataratas: por M r, Marchan^ Ocu­
lista de Nimes , v Cirujano jubilado del Hospital Real 
de Rochefort: en 8.® Nimes ^y se hallará en París en 
la Librería de Gogué,

El Diarista que tenemos presente alaba este escrito, 
asi por su orden y  estilo , como por la importancia del 
descubrimiento. Según c'l puede ser de un gran provecho 
para los afeítos á esta enfermedad} porque como el batir 
la catarata no siempre es un remedio seguro , pudiendo ha­
llarse después el vicio en la disolución del humor vitreo, 
ó en la flaqueza del nervio óptico, ó en cosa semejante; 
de aqui e s , que en todo caso conviene comenzar por este, 
y  aun preparar con el la operación de la catarata. L o que 
en el trata Mr. Marchan se reduce á los 4 capítulos siguien­
tes : I.® á una descripción del humor cristalino , y  de sus 
túnicas; II.® á lo que conviene entender por catarata, y  á 
sus causas, señales y  sypmtomas: Ilk?.i su cura paliativa y 
rad ical, y  finalmente , IV.® á varías observaciones y  expe­
riencias , que acreditan su nuevo remedio tanto en las ca­
taratas que comienzan , como en las ya formadas. El humor 
cristalino es un cuerpo trasparente; de figura redonda y

flobulosa en las aves y  pescados, y  lenticular en los hom- 
res y  demás animales; viscoso, como una clara de huebo, 

se condensa, y  pierde su trasparencia como ella , á un gra­
do moderado de calor: su contextura es como la de una ce­
bolla , un gran número de escaras asentadas unas sobre otras, 
excepto que al contrario que en la cebolla , las que forman 
el glóbulo interior, son mucho mas duras y  sólidas que las 
de fuera, S I  se tuesta hasta pararse seco , estas escaras se se­
paran. Catarata llama á una alteración , que vuelve opacas 
las partes trasparentes del ojo , comprehendídas entre el hu­
mor aqüeo y  vitreo: porque como volvieniose opaca, im­
piden que pasen á la pupila los rayos de luz , reflexados 
por los objetos, es imposible que no causen la ceguedad. 
L a catarata es diferente , según el lugar donde se hace,
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SU conr/isfíicia , y  las ca'iiias que la producen. Estas causas 
S'-'-í también iTmdws y  varias : el Autor hace mención;-de la 
acrimonia d: lüis humores, d e ja  plétora ó redu-ndancia ,de 
ellos^y dd espesarse demasiado 5 d,e la'rQlaxacion los sólidos, 
de la tensión demasiada de las fibras del ojo, de los golpes,,vvai- 
das, y  compresiones de la misma parre , del demasiado ca­
lor , y  del calor repentino 5. de la aplicación de la vista largo 
tiempo á un mismo objeto, de las oftalmías reveldes-, y  
finalmente dcl derramamiento del humor cordial 5 y  como 
si todavía el catálogo fuera corro , concluya con ¡quc' mu­
chas veces se forma sin causa que pueda señalarse. En quan- 
to á las señales, dice que en unos enfermos lo son los copos 
de nieve ó moras de lana que ven revolear delante de sus 
ojos; en otros una especie de niebla ó humo en otros un 
humpr pegajoso y  tenaz, que les parece que han de quitárselo, 
extregandose el ojo; y  finalmente en otros unas como chis­
pas que les saltan de ellos, ó unos círculos y  laureolas de 
luz. Por .syinptpmas no trae sino el volverse de color gris 
la pupila , que de su naturaleza es negra , y  el ver los enfer­
mos, cuya catarata es reciente , algo mejor con poca luz, que 
con macha. Los que padecen de catarata confirmada, ni con 
poca ni con mucha ven. Restan la cura y las observaciones, 
y  experiencias que la acreditan; peto el Diarista se las dexó 
en el tintero ó  en el original, y  yo cierto -no iró á buscarlas 
ni allí ni aquí. Solo dice que el remedio â tenua y  resuel­
ve las rebosaduras limfaticas, aumenta las excrecipnes-de Î s 
glándulas de Mñbomio  ̂ lacrimales y sebácea,s,-y las moli­
fica , si por caso estuvieren duras con algunos humores es­
pesos y  viscosos que contengan. El,, número de curas que 
alega en confirmación de su-remedLo;, dipe el Diarista, que 
es suficiente. Dexolo á la consideración de nuestros Ciru­
janos que, supieren el francés. El Autor concluye con 
la relación de las personas, en quienes ha hecho la ope­
ración de la catarata , para la qual también parece que 
las preparaba con su remedio , tomado dos ó tres veces 
antes; porquc.de esa suerte.no solo, dice que es mas fá­
cil y  pronta; sino asimismo mas segura, destruyendo,su 
remedio la, aihesion , que el cuerpo cristalino contrahe 
con las parces inmediatas.

. ■ .1 . . .
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7 he errcrs o f Innocence-t ó Erroi;ps de la Inocencia : nove­
la en 5 vol. en 12." Londres 1785. hi Robinson. Pueden 

. alabadla- quanta ¡quieran por su moral; á mí , solo el ti­
tulo me parece un disparate; la Inocencia no tiene errores.

Zéettirs c ncemiég  ̂ educatíon  ̂ ó Cartas sóbrela educación, 
dirigidas un joven de gran nacimiento , que cursa la 
Universidad, por M. Pedro W illians, Capelian del C o- 
Icgio.dc Cnristo de Oxford: en 8.° Londres hy Rivington,

La Lohinde , ó la Tobiada , esto es , Tobías socorrido por 
.... s __1 t:__ M  T Prf-chítpro de Scdam: enjua loniíwe y u ja 77 , c
un A n g e l, Epopeya por M. L . Presbítero de bedam.
12.^ Liege , y se halla en Sedam.

DeleSius sententí'arum &  historiarum in usum tyronum ac  ̂
com odatusen 8." Londres en la Librería de Bathurst»

Híldehrandts S e . Hanihuck der reinen groesenlehre S e . ó 
Manual de Matemáticas puras, por Jorge Hildebrandty

‘ I)r. Medico de Gettingen : en 8 ° Gettin^en. Es la parte 
de Matemáticas que deben juntar los Médicos y  Ciru­
janos con su arte-

Biographien der selbst moerder , 6 Biografía de los sul-
^■ cidasien 8.° Leipsick., El fin del Autor^ es prevenirlos 

suicidios futuros, con el exemplo de los pasados.

Vulgata paraphrastica á Ĵ îJhelmo Wilheimy Tbeologo Eri-= 
burgenst: en 8.̂  Constancia. Es en sustanciada paráfrasis 
del Abate Rondet.

Tíítjo/ff , ó Tablas efemérides Romanas para el año de 
1786,, calculadas al Medlo-dia verdadero en el Meridiano 
d j Rom a, por.el Abate Ensebio Veigai en 4.° Roma.

Cento favohy ó Las cien fábulasde Mr. el Abate Giorgi Ber^ 
tola', en 12.' Bassano. Cien fábulas no m as, y  Abate 
Italiano ; no parece de este siglo.. _
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The History of Wales , ó Historia del Principado de Ga­
les, en 5? Libros con un Apéndice, por M r. Guilhlmo 
Warringtoni en 4 °  Londres hy Johnson,

Suplement a l  edition in 8.° & c. ó Suplemento de la Im-
universal de Jurispruden­

cia O v il, Criminal, Canónica, Beneficial, Histórica , Gáli­
ca , Hispánica e Indica, & c. 17 vol. París. El baturrillo 
del titulo muestra su extensión y  utilidad.

Lettres PhiJosopbiques et Volitiques sur V Histolre <T An- 
gleterre , o Cartas Filosóficas y  Políticas sobre la Histo- 
na de Inglaterra traducidas del Ingles al Francés por un 
M r. 2 vol. en 8.® París en la Librería de Kegnault^ 1785.

SESIONES DE V A R IA S  A C A D E M IA S.

L  Francia,
a Academia de Arras tuvo dos Sesiones los dias i6  y  

27 de Abril i y  entre otras cosas determinó en ellas: L* 
sobre el asunto que había propuesto, de qual era el 
comercio antiguo de aquella Provincia , quales ¡as cau  ̂
sas de su decadencia , y  quales los medios de restituir^ 
lo , dixo que no habiendo recivido discurso de satis- 
íaccion, de acuerdo con los Diputados Generales y  or­
dinarios de los Estados, lo proponía todavía para el año 
siguiente. II.® Para el mismo año propuso otro, contenido 
en estas dos qüestiones. es conveniente el reducir menos 
los caminos del̂  Condado de Artois  , y  ensanchar los que 
quedaren}, y  siéndolo y quales son los mejores medios de re- 
duc îrlos ? Y  otro para el de 1788 ¿ sobre qual es el mejor mé­
todo de aumentar los pastos , y  con los pastos los ganados 

Condado de Artois ? Los premios para los que los 
definieren mas á satisfacción de la Academia, son como de 
estilo 500 libras tornesas. A  estos anuncios se siguió la lec­
tura de varios discursos , compuestos por algunos Académi­
cos, el que leyó Mr. de Champmorin, M ayor del Real Cuer­
po de Ingenieros, probando que la instrucción conviene á  
los M ilitares, es una paradoxa: porque si conviniera, no 
la dexáran para hombres de otras profesiones. El de Mr.

Xa-
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Taran get, Socio Medico , sobre Ja constitución fisica y  mô  
ra l de la s niugeresy es mas regular 5 pero á fe hay bien que 
decir sobre la II.* parte de el. Mr. de Robespierre , Abogado, 
leyó otro sobre los d erech os y  estado de los bastardos y y 
aunque ignoro lo que contiene, apuesto que su ánimo fue 
igualarlos con los leeitimps: porque esta es hoy la manía 
general de los Filósofos. Hasta en las buenas y malas cos­
tumbres dicen , como el Poeta: Tros y Tyriusque m ihi nvllo 
discrim in e aguntur. A l fin otros leyeron otros , que omito 
porque no nos importan.

Rusia.
La Czarina ha señalado á la Academia de la Lengua 

Rusa , fundada recientemente en Prctesbourgo una cantidad 
de dinero para construir ó comprar algún edificio á pro­
pósito para sus funciones. El fin de esta Academia , como 
el de todas las de esta especie , es el fíxar la lengua é 
ilustrarla por medio de un Diccionario completo. Ya pa­
rece que lo tiene muy adelantado, y  la idea de c'l es ra l, que 
puede servir de exemplo á todos los diccionarios del mun­
do : porque, además de que irán en c'l los nombres de to­
dos los árboles, hierbas , y  frutos , & c. que se conocen en 
Rusia 5 comprehenderá las etimologías de todos los que 
componen su lengua , la enumeración de las raices y  de 
los derivados 5 y  en fin la relación que tienen con los de 
las demás, sean antiguas ó modernas: asi se v e , que su 
idea no es hacer un diccionario como los demás diccio­
narios , sino exá£to y  completo.

A D E L A N T A M IE N T O S  É  IN VEN CION ES EN L A S

M r

CIENCIAS Y ARTES. . .  '

Sobre la  Medicina*., ■

e l  Dr. B erth o let leyó el 29 de Diciembre del año pa­
sado en la Academia de Medicina de que es miembro, una 
disertación sobre el analysisde las sustancias animales , com­
paradas con las vegetales , que me parece digna de llegar á 
noticia de nuestros Mc'dicos. Habiendo hecho un gran nú­
mero de experiencias químicas, que podrán yer los curio­
sos en las memorias de esta Academ ia, quando se impri-
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mieren , concluye que las anímales son mucho mas com­
puestas que las vegetales, conteniendo una especie de azú­
car , cuyas propiedades son singuiares, una especie de acey- 
te que se une con las sales metálicas, el accido fosfórico 
unido con un poco de cal; el tufo ó moiTeta , y proba­
blemente también el ayre íixo. Con el aceyte Mr, B .r  tho~ 
/eí explica la acción de las cales, y de las sales metálicas 
aplicada como cáusticos, á las sustancias anímales: cuya 
acción , según e l , no es mas que el ayre que contienen, 
que tira á unirse con el aceyte de las sustancias animar 
les. Con la motíeta los principios y  la naturaleza del ácci- 
do vo látil: que es una combinación del gas inflamable, 
del agua , con el del ayre Junto con su fiogisto. En las 
sustancias animales en su estado natural no existe ; pero in­
terviniendo o el calor o la putrefacción , luego se forma: 
porque la manera del formarse , dice M r, Bcrtholet, que 
es combinándose su moíFera con el gas inflamable , que se 
desprende de su aceyte, ó con el que se desprende del 
agua , que va con el ayre que respiramos. Finalmente con 
el áccido fosfórico explica la alkalescencia de la orina, que 
no es alkalesccncia , ni cosa semejante , sind dicho accí- 
do , Junto con una gran cantidad de tierra caliza : el efec­
to que hace el sudor sobre el papel azu l, al qual vuelve roxoj 
los dolores reumáticos y  la gota , que á su parecer pro­
vienen de no evaquarse por la orina tan copiosamente co­
mo se evaqua en los sanos; y  en fin , los catarros y to­
da suerte de enfermedades que provienen de la acrimonia de 
los humores. En la gota la naturaleza lo repele ácia las 
extremidades dei cuerpo, y  en los catarros ácia el tegido 
que llaman celular, y  en la pleuresía ácia los nervios in­
tercostales :de aquí nace la diferencia de dichas enfermedades, 
sin haberla en sus- causas. Yo no se' si me explico blen> 
pero si me enriéndenlos M édicos, eso basta.

Sobre la Cirugía.
Mr. P a sca l, Cirujano Mayor del Hospital de Dios 

de Bria , refiere tres observaciones ó curas , hechas con el 
fuego , que si son , como d ice , merecen acreditar su re­
medio : la I.* es de una llaga hecha con instrumento con­
tundente , que de puro vieja se había vuelto callosa, y

¿as
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las materias fétidas y  de muy mala señal r la II * de tm 
cáncer: y  la III/ de una paralysis en el brazo izquierdo, 
resalta de otra general en todo el cuerpo , que liabia aco­
metido al enfermo un año antes. Esta y  la primera se le 
lograron perfedamente , por.)ae los enfermos tuvieron el 
juicio de esperar hasta el fin; la 11/ aunque murió el en­
fermo , porque su madre sacándolo del Hospital quiso cu­
rarlo á su modo, se vió por la mejora y  la supuración 
qu  ̂ había sobrevenido á la llaga que también se hubiera 
lo^ r̂ado si se continuara. El mego que aquí se aplica, no 
es im hierro hecho asqua como en los botones , sino un 
cylindro de algodón que se quema sobre la llaga ó parte 
afefta; y  aun.iue parece, que por su lentitud hubiera de 
causar un dolor insoportable , no es asi 5 los enfermos lo han 
sufrido no solo sin quexarse , sino también asegurando que 
era rareza y  aprehensión el temerlo. El 1.*̂ de ellos, que 
después de curado, todavía recivió otros golpes’ , lo volvió 
á pedir y pasar segunda vez. siendo la cura cierta á 
juicio de un buen C irujano, no hay que dudar en dexat- 
se quemar un poco : porque peor es dexarse morir todcu

S obre la  ArqtúteBlura^

A l mismo tiempo , que entre nosotros se ponen premios 
para el que trabajare con mas arte los morillos y  demás 
ajuar de las chimeneas Francesas , ve aqui que un Fran­
cés ducho y experimentado en ellas, las condena por in­
suficientes para el fin natural para que son hechas. Tiene 
razón : porque mas parecen chimeneas de verano, tiempo 
que ni aun en Francia son menester 5 que de Invierno , tiem­
po en que son menester aun en España. El fin de las chi­
meneas es calentar las personas que se llegan á ellas , y los 
quartos, donde se tienen 5 pero con una chimenea á ia 
Francesa apenas de una vara de- frente , y  en un rincón, ó 
como embutida en la pared ¿ se logra esto \ No por cier­
t o ; excepto el gastar leña , y el quemarse las tablas de las 
piernas, no se logra otra cosa: luego ni sus chimeneas 
ni sus adornos conviene naturalizarlos en España. El A u ­
tor que aqui decimos , quisiera, que se hicieran en me­
dio del quaitOj como en Us cocinas de nuestras A ld ea s, ó
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en̂  una de las frentes de e l : porque a s í, es claro que cl 
sitio para arrimarse á ellas admitiera mas personas , y  que 
con menos fuego el quarto se pusiera como una estufa : en 
lugar que ahora lejos de que lo calienten, antes lo enfrian por 
la circulación deJ ayrc de afuera que causan. Las casas que 
de nuevo hayan de edificarse, fácilmente se pudieran acomo­
dar á esta idea , haciendo los quarros algo mas largos que 
al ordinario , que no parecen sino retretes ó almarios i y  
en quanro á las ya edificadas , también pudiera acomo­
darse la mayor parte: porque la dificultad no está , sino 
en construir bien el hogar: el humo por buena regla de 
Física aun fuera menos que en las ordinarias , &c.

SOBRE L A  A G R IC U L T U R A .

D En Francia,
iximos en el numero antecedente cl modo de cultivar 

la viña de Mr. de St. Poli en este diremos el de hacer el v i­
no. Cada trabajador toma su cestón de ubas, y  sobre una 
especie de zaranda ó criba de esparto muy claro , las des­
grana , y  los granos caen derechamente en la cuba. Aquí 
si Ja uba no estuviere todavía madura, como sucede de ordi­
nario en R eu illi, se dexa fermentar y  madurar por quince 
dias ó tres semanas, según el calor que hiciere 5 y  la cu­
ba se tapa con una cobertera de madera, para que las exá- 
lacíones que se levantaren , vuelvan á introducirse en Ja 
uba. Quando la fermentación ha parecido suficiente , se pi­
sa , y  también se tapa cl mosto: y  quando las heces han 
baxado una ó dos pulgadas , el vino está ya hecho, y  no 
resta sino encubarlo. Hecho a s i, dice Mr. de St. P o l, que 
es delicioso, y  que puede beberse al cabo de seis meses: 
en los tres primeros sabe al verde; mas este sabor lo pier­
de al cabo de tres meses; puede guardarse también , como 
si se hubiera cocido con el escobajo: porque es de saber, 
qnc Mr. de St. Pol no lo junta con la uba. Las reflexiones 
que sobre el número de las vides , sobre el refaldarlas , y  
cl modo de madurar la uba, se ofrecen , dexolas al Juicio 
de los Amigos del País; aunque todavía dire que el modo mas 
general que tenemos nosotros de plantarlas, no me parece 
el mejor; porque las piautamos muy claras, y  perdemos

mu-
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mucho terreno. Si el refaldarlás, y  el dexar la uba en fer­
mentación puede traherla á madurez, también me pare­
ce que lo perdemos i e  otro modo: porque ; que terreno hay- 
en España , que con esta industria no pudiera llevar vino?

En París , que en Invierno se helaría la mayor parte 
de las plantas que adornan sus jardines, es costumbre en­
cerrarlas al principio de el en una cueva ó quarto resguar­
dado del frió hasta el principio de la Primavera. Pero co­
mo con la misma diligencia , que se hace beneficio de las 
plantas , se resguarda también el pulgón 5 suele ser tanto 
el daño que este causa , que muchas veces mas se pierde que 
se gana , haciéndola. Movido de este inconveniente Mr. Cal­
me, dá por remedio seguro para matar este insedo el ahumar 
la planta donde se abrigare con humo de azufre ó de tabaco. 
La manera del ahumarla es, adaptando al cañón de unos 
fuelles dobles un hornillo de figura ovalada , donde se echa 
el carbón y  el azufre 5 y  un segundo canon de figura có­
nica al hornillo. Este canon del hornillo se dirige acia la 
planta ; y  luego jugando los fuelles, no hay mas que hacer. 
Si en nuestros jardines criaren también los curiosos plan­
tas , que necesitaren de este remedio , úsenlo en hora 
buena ; sino que lo usen contra las ratas , contra las quaks 
dice que también es bueno. V. el D . de París n. 158.

L

SOBRE EL COM ERCIO.

Francia,
os navios que entraron en Burdeos desde el i.° de Mayo 

hasta i.° de Junio son: de la punta de Pitre, 25 del Puerto del 
Príncipe , 4 ; de la Martinica, 3 5 de Cayenna , r ; del Cabo 
Francés, 95 de la Guadalupe, 3 > de Cayes de San Luis , i : 
en todos 23. Sus cargazones eran azúcar, ca fe , añil, ca­
cao , algodón, palosanto, y  gengibre, &c. El cacao de 
que aquí se hace mención , prueba lo que hemos dicho en 
el num.° antecedente , que no tienen los Españoles para in­
troducir entre los Extrangeros sus mercancías, la sagacidad 
que los Extrangeros para introducirlas entre los Españoles : 
porque es de saber, que este cacao que los Franceses traen 
de sus Islas, es tan malo , que nuestras bellotas son mejo­
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res. Con todo elíos lo introducen no soJo en Francia, sino 
también mucha parte en Alemania y  en el Norte. Si la for­
tuna les hubiera dado el nuestro , yo  pienso que de cal suer­
te hubieran acostumbrado el mundo á tomar chocolate , que 
hubieran abolido hasta los nombres de the y  de cafe. Los 
Españoles que lo tienen, se lo toman > pero no sacan de el 
el partido que pudieran. L o mismo les sucede con mil otros 
frutos excelentes, de los quales ni casi noticia se tiene en 
Europa> como con los garbanzos» las batatas , las castañas 
pilongas , el azafrán » & c. Considérense estos géneros en la 
posesión y  manos de los Franceses ó Ingleses , y se entenderá 
lo que digo 5 a lo menos considérense el cafe , ei the\ 
la azúcar, &c. y  se entenderá también. Fuera de estos 25 
navios que hemos dicho , entraron en el mismo Puerro 166 
paquebotes ó falúas chicas, y 3 grandes. Estas sirven á los 
Franceses para comerciar entre ellos de unos Puertos á otros: 
porque sin el comercio interior en un gran Reyno , im­
posible es que se sostenga el exterior. La primer salida ó des­
pacho de los generes que entran el Comercio debe ser el 
del propio País. De los Extrangeros entraron 43 , cuyas car­
gazones eran trigo , alcornoque, tablas , fierro, cerveza, cá­
namo, manteca,.carne salada, y  queso, excepto algunos, que 
vinieron en lastre : y  los que en el mismo mes salieron, son 
I  para Melindai y para Santo Domingo; 2 para el Puerto 
del Príncipe; 2 para la Guadalupe; 5 para el cabo; 3 para la 
M artinica, & c. en todos 21. Sus cargas fueron harina, buey, 
manteca , aguardiente , puerco, y  quinquilleria: y  sin estas, 
148 falúas para su comercio de Puerto á Puerto, y  83 ex­
trangeros cargados de vino , azúcar , aguardiente, café, ja­
rabes , & c. Quien consideráre ahora las faenas y  ocupacio­
nes que esto debe de traer consigo, hallará que dixo bien 
Aristóteles , diciendo , que la vida de los que viven por el 
dinero, no es v ita l: lo mismo se lee en Cicerón.

Sf hallara con los dos primeros Tomos en la Librería de 
Matías LscamiUa, frente las ¿radas de San Felipe.
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